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RESUMEN: El estrés, uno de los conceptos más utilizados y que mayor núme­
ro de investigaciones genera en el ámbito de la psicología Clínica y de la Salud, es, 
al mismo tiempo, un concepto bastante confuso debido a su gran complejidad y 
amplitud de contenido. 

El estrés ha sido definido en términos de sobreestimulación o acontecimientos 
estimulares intensos, se ha identificado con las reacciones o respuestas que impli­
can un alto grado de activación y actividad en el sujeto y, por último, se ha consi­
derado como desequilibrio entre las exigencias de los estímulos y las respuestas del 
sujeto. 

En la conceptualización del estrés como "desequilibrio", quedan incluidos 
como elementos importantes del mismo, los estímulos estresantes, las reacciones del 
sujeto y las estrategias y recursos personales y sociales que facilitan o interfieren en 
el afrontamiento a la situación. 

Desde esta concepción del estrés, podemos hablar de acontecimientos en la 
infancia como la escolarización, las demandas familiares excesivas, las exigencias de 
la escuela, el nacimiento de un hermano, la separación o divorcio de los padres, 
etc., que pueden resultar estresantes para el niño, desbordando su capacidad para 
afrontarlos y lograr la adaptación. 

ABSTRACT: Stress, one of the most widely used concepts, which has 
generated a great amount of investigations in the Clinic and Health Psychology, is, 
at the same time, a rather confusing idea due to its high complexity and wide 
significance. 

Stress has been defined as an overstimulation or in terms of intense stimulating 
events. It has been identified with the reactions or responses that imply a high 
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degree of activation and activity of the subject. Lastly, it has been considered as the 
unbalance between the stimulation demands and the subject reactions. 

Concerning the concept of stress as "inbalanced", there are several important 
elements considered within; namely the stressful stimuli, the subject reactions and 
the personal and social strategies and resources which facilitate or interfere when 
facing the situation. 

Regarding this conception of stress, we can talk about childhood events such 
as schooling, excessive family and school demands, a newborn brother or sister, 
parents separation or divorce which may be stressing for the child, thus overwhel­
ming his capacity to cope with them and to adapt to them. 

INTRODUCCIÓN 

Podríamos decir que el estrés es un tema de moda, y con toda seguridad no 
nos equivocamos al hacer esta afirmación, ya que es uno de los términos más 
populares y también uno de los temas que más investigaciones genera en el ámbi­
to de las Ciencias de la Salud. 

También habría que indicar, que constantemente la información que recibi­
mos sobre el estrés y la que recibe el hombre de la calle, resalta exclusivamente 
los efectos "nocivos" del mismo. Con frecuencia comprobamos que profesionales 
de la salud, así como profanos en el tema, responsabilizan al estrés de muchos de 
los males y de los problemas de salud que nos aquejan. En este sentido, el estrés 
es el culpable de fenómenos tan diversos como la aparición de una enfermedad 
física, el fracaso personal y/o profesional, o la instauración de un grave problema 
psicológico (Mestre y Moreno 1990, Labrador 1992). 

Sin embargo, esto no es del todo cierto, especialmente porque se olvidan de 
señalar que la respuesta que da un sujeto ante una situación de estrés, puede ser útil 
y un importante recurso para hacer frente a los retos de la vida diaria, desde el 
momento que lo que ocasiona es la puesta en marcha en el sujeto de recursos extra­
ordinarios que le permiten asumir con éxito las demandas planteadas por la situación. 

Esta apreciación del estrés nos permite establecer que las personas no estamos 
indefensas ante las exigencias del entorno, que hay un estrés "normal" que dinami­
za nuestra conducta y que pone en marcha nuestras mejores posibilidades para 
hacer frente a tales demandas. Pero también hay un estrés "patológico" que surge 
cuando el sujeto no puede hacer frente a esas demandas, estrés que afecta a nues­
tro equilibrio fisiológico y psicológico, y, en definitiva, a nuestra salud general. 

Pero el término y el concepto de estrés, además de ser Lino de los más popula­
res en la investigación y práctica de la salud, es uno de los conceptos más confusos, 
debido, en buena parte, a la variedad de fenómenos sobreincluidos en el término 
"estrés", así como a la frecuencia con que se han generalizado al conocimiento glo­
bal del estrés, aportaciones qLie abarcan un aspecto o dimensión parcial del mismo. 

Esta complejidad en el estudio del estrés se ve acrecentada cuando el ámbito 
de análisis es el de la Psicología Infantil, especialmente porque, como señala Mil-
gran 1993, ha sido un tema tratado de forma poco selectiva y rigurosa y muchas 
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veces desde niveles ecológicos muy particulares y diferentes. En este sentido, los 
numerosos estudios que han analizado los acontecimientos estresantes en la infan­
cia y adolescencia (Compás y otros 1987, McGuire y otros 1987, Raviv y otros 1990, 
Rowlison y Felner 1988, Swearingen y Cohen y Wills. 1985, McCallion y Toseland 
1993, Wierson y Forehan 1992), se han centrado prioritariamente en aqLiellos even­
tos familiares como conflictos, separaciones, violencia, maltrato físico o psíquico y 
otros como fracaso escolar, privación física y cultural, sufrir hospitalización por 
enfermedades graves, etc., que están en la base de muchos de los trastornos psi-
copatológicos y problemas de conducta en la infancia (Adger 1991, Mestre y More­
no 1992, Robson y otros 1993, Toro y otros 1983). Sin embargo, el estrés no sólo 
se va a producir ante esas situaciones "extraordinarias", sino ante otras muchas 
que jalonan todo el período evolutivo del niño. No olvidemos que la propia infan­
cia es Lin período de cambios constantes, que producen "desequilibrios" y "con­
flictos" entre el sujeto y su entorno que pueden valorarse como "estresores", desde 
el momento que esos desequilibrios que algunos autores denominan períodos de 
"crisis", exigen Lina "reestructLiración" personal y/o cognitiva en el sujeto que le 
permiten adaptarse a la nueva situación (Erikson 1950, Freud 1905, 1933, Inhelder 
y Piaget 1972, Wallon 1975, 1976). 

Además, las publicaciones y estudios sobre los trastornos relacionados con el 
estrés en los niños, adolecen del planteamiento, como punto de partida, de un 
concepto de estrés desde el que se puedan valorar los cambios que se producen 
en la infancia así como los factores psico-sociales que interactúan con el niño, 
como factores capaces de generar estrés o bien como situaciones identificadas y 
definidas como situaciones de estrés. 

En este sentido, nos parece necesario realizar previamente Lina adecuada pre­
cisión sobre el concepto de estrés, para posteriormente pasar a analizar aquellos 
acontecimientos y situaciones extraordinarios así como los relacionados con el 
propio proceso evolutivo de la infancia, que por su intensidad o sus características 
puedan resultar "estresores" para el niño. 

2. ESTRÉS. CONCEPTOS BÁSICOS 

Como ya hemos indicado anteriormente, el estrés, a pesar de ser uno de los 
temas que más atención ha recibido en las últimas décadas y qLie más investiga­
ciones ha generado tanto en el campo de la Psicología como en otras Ciencias de 
la Salud, sigue siendo Lin concepto difícil de acotar. Coffer y Apley (1976) señalan 
que ha sido precisamente la popularidad y uso generalizado del término, dentro 
y fuera de la Psicología, lo que ha originado la falta de precisión del mismo1. 

1. Señalan que la confusión del concepto de estrés se debe a la asimilación que se ha hecho del 
mismo con otros conceptos con los que guarda más o menos relación. Es "como si cuando se puso de 
moda la palabra estrés, cada investigador que estaba trabajando en un concepto que él creía íntima­
mente relacionado, lo hubiera sustituido por la palabra estrés, siguiendo con la misma línea de inves­
tigación" (Coffer y Apley, 1976, pp. 446). 
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Milgran 1993, indica que la popularidad del estrés en el campo de la salud 
mental, se debe a la amplia variedad de fenómenos subsumidos bajo dicho tér­
mino y a la utilización indiscriminada del mismo término para referirse a acon­
tecimientos estimulantes, a las respuestas del sujeto o a ambos fenómenos con­
juntamente. 

Sin que en estos momentos nos detengamos en hacer una exposición exhaus­
tiva y diacrónica de las diferentes perspectivas desde las que se puede abordar el 
concepto de estrés, sí que vamos a realizar algunas precisiones que nos permitan 
clarificar este concepto y adoptarlo como punto de partida de esta exposición. 

En primer lugar, conviene señalar que el término estrés es incorporado a la 
Psicología en la acepción qLie originariamente tiene este concepto en las Ciencias 
Físicas y las Biológicas que es de donde procede. En este contexto, el término 
indica aqtiella fuerza o condición extrema que se aplica a un objeto (sujeto) y qLie 
implica tensión, tal vez daño o desintegración, así como alguna forma de resis­
tencia para el objeto (sujeto) hacia la fuerza compulsora. 

Desde el campo de la biología, las primeras investigaciones sobre el estrés 
son impulsadas por Bernard Cannon (1932) quien habla del estrés como una per­
turbación de la "homeostasis" a causa de "situaciones estimulares" físicas y fisio­
lógicas extremas. Desde este planteamiento, se conceptualiza el estrés como sobre­
carga o sobrestimulación. 

Más tarde, con Selye (1956), el estrés adquiere una gran difusión en el campo 
de la psicología. Éste considera el estrés como un estado del organismo que surge 
tras el fracaso de los mecanismos homeostáticos de adaptación. Sin embargo, su 
concepción, el organismo no es un sistema cerrado, sino un sistema abierto que 
se transforma, se adapta intercambiando energía e información con el exterior. El 
estrés no se define en términos de sobreestimulación, sino en relación a las res­
puestas (alarma, resistencia y claudicación) a través de las cuales el organismo 
se sobrepone o no a la estimulación adversa. El estrés, en consecuencia, pasa a 
ser entendido como un conjunto de reacciones fisiológicas, o secuencia de res­
puestas qLie constituyen lo que Selye denominó "Síndrome General de Adapta­
ción" (S.G.A.). Esta respuesta con la que se identifica el estrés, es una respuesta 
específica en sus manifestaciones pero inespecífica en su causación, ya que cual­
quier estímulo (externo o interno) po.día provocar esa respuesta. 

Aparece el estrés cuando no se logran las respuestas adaptativas que se diri­
gen a eliminar las fuentes de perturbación, lo qLie de alguna manera implica que 
existe en el organismo alguna "estrategia adaptativa" y no una simple evitación 
(Tobeña 1986). 

Este aspecto dinámico que supone el empleo de Lina estrategia adaptativa res­
pecto a las demandas del entorno, es sin duda importante en la conceptualización 
del estrés, sin embargo, Coffer y Apley (1976) consideran que el concepto de 
"estrés sistemático" de Selye es un concepto más restringido de lo qLie debe enten­
derse por estrés en psicología, en cuyo ámbito el estrés supone una interacción o 
transacción entre las demandas estimulares, percibidas por el sujeto como amena­
zantes o peligrosas, y los recursos disponibles del SLijeto para hacer frente a dichas 
demandas. Esta valoración qLie el sujeto hace de la situación en términos de sig-
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niñeado para su bienestar, introduce los procesos cognitivos en la conceptualiza-
ción del estrés y abre paso a las teorías cognitivas como la de Lazarus 1966, Laza-
rus y Folkman 1986, Spielberger y Sarason 1975, 1978. 

Desde estas teorías, podemos proponer un concepto de estrés en el que que­
dan incluidos los estímulos y las respuestas ante dichos estímulos, pero especial­
mente las cogniciones o valoraciones que el sujeto hace de los estímulos (evalua­
ción primaria) y de los propios recursos para responder o afrontar esa situación 
(evaluación secundaria), (Lazarus y Folkman 1986) y de las consecuencias al utili­
zar dichos recursos o estrategias (Bandura 1977). Se caracteriza el estrés, precisa­
mente, por una descompensación entre las demandas del entorno (físico/social) y 
los recursos disponibles del sujeto para hacer frente a tales demandas. En defini­
tiva, una respuesta de estrés depende de las demandas de la situación estimular y 
de las habilidades y recursos que la persona utiliza frente a tales demandas, pero 
sobre todo de la apreciación y valoración que el sujeto realiza de ambos aspectos. 
Quiere esto indicar que el valor estresante de una situación estará mediatizado por 
la apreciación subjetiva, hasta el punto de qLie un sujeto puede valorar una situa­
ción como estresante sin que lo sea y a la inversa, del mismo modo la conducta 
que adopte ante la situación "estrategia de afrontamiento", dependerá de la apre­
ciación subjetiva sobre los propios recursos y posibilidades de hacer frente a dicha 
situación. 

2.1. Estrés. Acontecimientos Vitales Intensos. 

El estrés se ha definido frecuentemente en términos de acontecimientos esti­
mulares o situaciones que producen cambios importantes en el organismo (Doh-
renwend, B.P. 196l), aceptando que, a pesar de las limitaciones que puede tener 
el conceptualizar una situación como "estresante" o hablar de "estresores", sí se 
puede señalar que existen algunos acontecimientos que, por su intensidad o dura­
ción, perturban el equilibrio, exigiendo al individuo Lin exfuerzo extraordinario de 
adaptación para afrontar la presión y los conflictos suscitados por dichos aconte­
cimientos (Dohrenwend, B.S. y Dohrenwend, B.P. 1978). 

Desde esta apreciación del estrés, se han elaborado listas de acontecimientos 
valorados como "estresores" así como escalas normativas2, con las cuales se pre­
tende evaluar su grado de estresabilidad, de acuerdo con el valor estresante que 
los sujetos atribuyen a los mismos, en función del impacto y de la intensidad de 
readaptación exigida. 

Lazarus y Cohen hablan de tres tipos de acontecimientos estresantes: 
a) cambios mayores (desastres naturales, catástrofes que afectan a un gran 

número de personas), b) cambios mayores que afectan a una o pocas personas (la 

2. Dentro de este tipo de escalas, una de las más conocidas es la Escala de Acontecimientos Vita­
les Estresantes de Holmes y Rahe 1967, que incluye 43 items referidos a sucesos vitales a los que se 
otorga distinto valor según el tipo de acontecimiento al que se refiere. Existen escalas semejantes para 
niños y adolescentes (Codington 1972). 
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muerte de un ser querido, una enfermedad incapacitante) y c) en tercer lugar el 
ajetreo diario (Lazarus y Folkman 1986). 

Son precisamente estos acontecimientos cotidianos, tales como tener dema­
siadas tareas, sentirse solo, discutir con un amigo o tu pareja, los que según Laza-
rus indicarían de forma más evidente la vulnerabilidad o el grado de control que 
tiene el sujeto ante dicho acontecimiento y, por tanto frente al estrés, aunque sin 
olvidar que el impacto depende en bLiena medida de las valoraciones qLie el suje­
to hace del acontecimiento y de los propios recLirsos para hacer frente a las 
demandas del mismo (DeLongis y otros 1982, Kanner y otros 1981). 

Milgram (1993) propone Lina descripción de situaciones y experiencias que 
pueden considerarse como estresantes en la infancia y adolescencia, lo cual no 
supone que necesariamente tengan que desencadenar reacciones de estrés en 
todos los sujetos. Estas situaciones, de las más usuales a las menos frecuentes, son 
las siguientes: 

1. Tareas rutinarias de la vida cotidiana que provocan tensión emocional o 
malestar (p.ej. asistir a la escuela, los estudios). 

2. Actividades o transiciones normales del desarrollo, generalmente de larga 
duración, asociadas a las diferentes etapas evolutivas (p.ej. la adolescencia). 

3. Acontecimientos convencionales de corta duración que suelen ser consi­
derados positivos pero que son estresantes (p.ej. logro de alguna meta). 

4. Acontecimientos que alteran sin amenazar la vida (p.ej. una lesión leve). 
5. Alteraciones familiares graves (p.ej. separación, divorcio). 
6. Desgracias familiares (p.ej. fallecimiento de un miembro familiar). 
7. Desgracias personales (p.ej. violencia o abuso a cargo de un adulto). 
8. Desgracias catastróficas asociadas a desastres naturales, (p.ej. incendios), o 

a desastres causados por el hombre (p.ej. guerras). 

Las definiciones del estrés en términos de acontecimientos estresantes, ha 
orientado numerosas investigaciones sobre el estrés en la infancia y adolescencia, 
particularmente preocupadas por el estudio de una serie de acontecimientos vita­
les durante la etapa del desarrollo (pérdida afectiva, separación materna, conflic­
tos familiares, etc.) que los consideran en la base de trastornos psicológicos impor­
tantes durante la edad adulta (Coddington 1972, Gazmezy 1983, Rutter 1972, 1983, 
Swearingen y Cohen 1985, Wierson y Forehand 1992, Wolchik 1989). No obstan­
te, como indicábamos anteriormente, esta manera de conceptualizar el estrés, con­
lleva ciertas dificultades a la hora de proporcionar un valor "objetivo" al estresor, 
ya que acontecimientos que objetivamente pueden ser considerados como mani­
fiestamente amenazantes o catastróficos, sin embargo pueden no actuar como 
estresantes para un determinado individuo. En este sentido, Milgram (1993) seña­
la que a pesar de que se incluyan taxonomías más o menos amplias de conflictos, 
situaciones y acontecimientos, éstas se basan en la premisa de que determinadas 
situaciones son universalmente estresoras, y sin embargo no ocurre así ya que 
algunos niños no experimentan estrés ante acontecimientos supuestamente estre­
santes, (p.ej. separación de los padres, exámenes). Será pues necesario que para 
hacer estas taxonomías se tenga en cuenta los "patrones de respLiesta" al estrés, 
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los cuales dependen de las características y recursos intrapersonales así como los 
apoyos interpersonales. 

2.2. Estrés. Reacciones de Estrés. 

Ante las dificultades que plantea esta forma de conceptualizar el estrés, 
muchos investigadores y profesionales de la salud, prefieren definir el estrés en 
términos de reacciones de estrés o estado de estrés, es decir a partir de las modi­
ficaciones o alteraciones que se producen en un sujeto a nivel cognitivo, afecti­
vo, motivacional y comportamental, cuando tiene que aumentar considerable­
mente su grado de activación y de actividad para adaptarse a una situación. Este 
intento de definir el estrés a través de la respuesta qLie origina, plantea no menos 
obstáculos que el tratar de definirlo a través de los estímulos. En efecto, si debe­
mos considerar como índice de estrés cualquier esfuerzo de adaptación del suje­
to, que exige un alto grado de actividad y provoque tensión emocional, todo el 
comportamiento humano, desde las reacciones moderadas de adaptación a las 
más patológicas, sería susceptible de ser interpretado en términos de reacciones 
de estrés. 

23- Estrés. Desequilibrio entre las Demandas de los Estímulos y 
las Respuestas del Sujeto 

Las limitaciones que conlleva definir el estrés sólo en función de los "estímu­
los" o de las "respLiestas" plantea la necesidad de proponer una definición del 
mismo que supere las concepciones en términos exclusivos de estímulos o de res­
puestas, y que al mismo tiempo integre a ambos como elementos esenciales a la 
hora de analizar y valorar el estrés. La definición que responde a estas exigencias, 
concibe el estrés como un "desequilibrio entre la exigencia estimular y la produc­
ción de las respuestas", e incluye los siguientes aspectos: 

1) Los acontecimientos estimulares, teniendo en cuenta que las características 
de un acontecimiento como estresor, han de ser tales que produzcan desequili­
brios en la mayoría de las personas. 

2) Las respuestas del sujeto, o reacciones de estrés entendidas como los com­
portamientos transitorios desadaptativos y "trastornos por estrés" cuando los com­
portamientos desadaptativos se hacen crónicos y cristalizan en trastornos más o 
menos graves de la salud 

3) Variables individuales, características interindividuales referidas a: 
a) Los procesos cognitivos que caracterizan las interacciones entre 

individuo y estresores a través de la percepción y valoración de los 
estímulos como amenazantes o capaces de desbordar las posibili­
dades adaptativas 

b) Las estrategias o recursos intrapersonales que facilitan o no el 
afrontamiento a dichas situaciones, tales como estrategias de 
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afrontamiento cognitivo y conductuales (Lazarus y Folkman 1986), 
estilo atribucional (Rotter 1971), competencia, autorregLilación 
(Rosenbaum 1980), autoeficacia basada en expectativas de éxito 
(Bandura 1977). 

c) Apoyos interpersonales, referidos a redes sociales estables, como 
la familia, o sistemas de apoyo social específicos de una situación^ 
como los amigos de la escuela o los miembros de Lin grupo juve­
nil (Cohen y Willis 1985, Kobassa y Pucceti 1983, Thoits 1986). 

4) Hablar de estrés solamente cuando el desequilibrio entre las exigencias de 
un acontecimiento y las estrategias personales del sujeto y apoyos interpersonales 
no logran reestablecer el comportamiento adaptativo del sujeto. 

A partir de esta concepción del estrés, podemos hablar de "estresores" o "fac­
tores de estrés" durante la infancia, referidos a algunos acontecimientos que se 
producen en la vida del niño, especialmente cuando la intensidad e indeseabili-
dad de los mismos, lleva al sujeto a interpretarlos y valorarlos como amenazantes 
o capaces de desbordar su capacidad de adaptación. En estos casos, el estrés sitúa 
al sujeto en un estado persistente de desequilibrio y tensión contribuyendo, en 
definitiva, al desarrollo y mantenimiento de conductas desadaptativas. 

3. FACTORES DE ESTRÉS EN LA INFANCIA 

Durante el período de la infancia, tienen lugar un gran número de aconteci­
mientos, cambios y conflictos que actúan como factores estimulares más o menos 
intensos y persistentes y que requieren por parte del niño un gran esfuerzo de 
adaptación y la movilización de todos sus recursos de afrontamiento. Además, su 
corta edad va a limitar las habilidades conceptuales y conductuales suficientes, así 
como el dominio y conciencia de las opciones reales de afrontamiento de que dis­
pone (Milgram 1993), todo lo cual, sin duda, sitúa al sujeto en Lin estado de mayor 
vulnerabilidad para padecer estrés. 

Entre la variedad de situaciones estresoras, en las que puede estar inmerso un 
sujeto durante su infancia, analizaremos aquellas que pueden aparecer de forma 
usual y común en la vida, de cualquier niño (acontecimientos cotidianos estre­
santes). No obstante, también nos detendremos brevemente en otros hechos que 
por SLi magnitud e intensidad van a tener una gran influencia en la vida del niño. 

3-1 Acontecimientos Cotidianos Estresantes 

A.- La escolarización. 

El proceso de desarrollo en su conjunto implica la superación de una serie de 
fases o pasos en los que se producen cambios, siendo éstos especialmente relevan­
tes en la infancia. El inicio de la escolarización es un cambio importante en la vida 
del niño y generalmente con una gran influencia sobre su desarrollo y adaptación. 
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El acceso a un centro escolar por primera vez tiene lugar aproximadamente 
entre los dos y tres años, e incluso en edades más tempranas. Este paso significa 
en la vida del niño la separación de las principales figuras de apego, que, además, 
le proporcionan seguridad y protección (Puyuelo 1984, Bowlby 1985). Hasta ese 
momento el contexto familiar ha sido el marco de referencia del niño, al mismo 
tiempo que ha actuado como base de apoyo y ayuda en las situaciones de ame­
naza y en la continuada exploración de la realidad desconocida. Desde ahora, con 
la inclusión en el contexto escolar, el niño cambia su marco de referencia, se debi­
lita ese apoyo que le proporcionaba el contexto familiar y tendrá que afrontar en 
solitario todo lo que le acontezca en un contexto extraño, de personas y hechos 
desconocidos. 

La no disposición de la accesibilidad inmediata a las figuras de confianza, 
puede intensificar el miedo o sentimiento de amenaza ante esta nueva situación. 
Bowlby (1985) señala, en este sentido, que la medida en que cada uno de noso­
tros es vulnerable al temor depende, en grado sumo, de que nuestras figuras de 
apoyo se hallen presentes o ausentes. En consecuencia, puede ocurrir que la pér­
dida de esta disponibilidad inmediata de los padres genere en el niño estrés y un 
cierto grado de aflicción, tristeza, cólera, sensación de ansiedad, evitación social, 
etc. (Rutter 1973, Wolkind y Rutter 1985, Palacios et al 1986). 

Por otra parte, cuando un niño se separa de sus padres, puede vivir esta sepa­
ración temporal como pérdida y por lo tanto, de algún modo, el niño siente que 
pierde su principal recurso de afrontamiento, que le ayuda a definir y compren­
der los acontecimientos problemáticos (Weiss 1974, Schaefer 1982, Thoits 1986). 
De este modo, se incrementa la probabilidad de producirse un deseqLiilibrio entre 
las demandas del contexto estimular (contexto escolar) y la producción de res­
puestas que le permitan adaptarse adecuadamente a dicha situación. 

B.- Las demandas familiares 

Como ya hemos dicho anteriormente, la familia es una de las más importan­
tes fuentes de seguridad, sin embargo y paradójicamente, puede ser también una 
de las principales fuentes de estrés. En efecto, el contexto familiar, especialmente 
los padres, plantean toda una serie de demandas y exigencias al niño que requie­
ren de éste un gran esfuerzo de adaptación, pudiendo llegar, en algún momento, 
a sobrepasar su capacidad de asumir tales demandas. 

Con frecuencia ocurre que las figuras paternas "proyectan sus aspiraciones" y 
deseos en sus propios hijos, tratando de obtener aquellos éxitos que ellos no 
pudieron conseguir en su etapa escolar, intentando de algún modo alcanzar su 
propia autorrealización a través de los hijos. Es tal la presión qLie esto puede ejer­
cer sobre los niños que en algunos momentos, como señala Puyuelo (1984), 
pesan como una losa tan fuerte que llegará a aplastarlos. 

En estos casos, el proyecto de vida del niño parece estar esbozado de ante­
mano por los padres, que están predeterminando su futura andadLira por el 
mundo, desatendiendo el fundamento básico inherente al ser humano que es la 
libertad. 
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El niño, frente a estas exigencias paternas, tratará de satisfacerlas porque no 
es capaz de filtrar y seleccionar la información que recibe y porque desea obtener 
el reconocimiento y la atención de las figuras de apego y evitar así cualquier fuen­
te de conflicto y frustración familiar. 

Los padres que actúan así no sólo son una fuente de estrés para el niño, sino 
que además favorecen el desarrollo en sus hijos de estrategias de afrontamiento 
pasivo, de sometimiento y conformidad y coartan la posibilidad de que el niño uti­
lice recursos de afrontamiento activo. En este sentido, Buendía Vidal y Mira Engo 
(1993) señalan la influencia que tienen los acontecimientos o contingencias 
ambientales, entre ellas las familiares, en el desarrollo de uno u otro tipo de estra­
tegias de afrontamiento. 

Otro factor muy frecuente en el tipo de familia actual y capaz de originar 
estrés, es "el nivel de exigencia de rendimiento escolar en los hijos". En ocasio­
nes, los padres, máximos responsables de la educación del niño, abruman a éste 
con la necesidad de obtener las mejores calificaciones de su aula y de responder 
también exitosamente a las evaluaciones de toda una serie de clases extraescola-
res, que completan su formación. Justifican sus exigencias en la necesidad de 
poseer la "mejor cualificación" que les permita competir satisfactoriamente por un 
determinado puesto de trabajo en el futuro. 

Esta situación genera una gran demanda estimular que, en muchas ocasiones, 
sobrepasa las capacidades del niño anulándole e impidiendo su desarrollo y autoa-
firmación. Además, suele ocurrir que esta presión es continuada a lo largo de la vida 
del niño, por lo que a la sobrecarga estimular hay que añadirle el efecto de su dura­
ción, que contribuye a hacer más estresante la situación. Este aspecto del efecto de 
la continuidad de un estresor, fue destacado por Selye en 1956 cuando señala que 
los estresantes prolongados o crónicos agotan al individuo psicológica y físicamente. 

Respecto a esto nos gustaría recordar que tal vez los padres deberían tener en 
cuenta lo qLie Rousseau decía en su obra el Emilio: 

¿Me atrevería a expresar aquí la mayor, la más importante, 
la más útil de las reglas de la Educación? No es la de ganar 
tiempo sino perderlo" (Rousseau 1976). 

Por último, es importante señalar que los padres también pueden ser "mode­
los de estrés" para sus hijos a través de comportamientos en los que las respues­
tas de estrés son un componente importante. 

Frecuentemente ocurre que en la sociedad actual los adultos vivimos en un 
constante estrés, provocado éste por los continuos y acelerados cambios de la 
misma y por el estilo de vida que hemos adoptado (en continua prisa, sin tiempo 
de disfrute del ocio, sobrecargados de trabajo o en situación de desempleo, etc.), 
que nos exige respuestas adaptativas rápidas y adecuadas. Quiere esto decir que 
todas estas contingencias ambientales son factores de estrés para el adulto, el cual 
debe movilizar y utilizar todos sus recursos de afrontamiento inter e intrapersona-
les, sucediendo que en muchas ocasiones no lo consigue, lo que le lleva a per­
manecer en esta situación constante de estrés. 
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El niño, en sus interacciones y transacciones familiares, paulatinamente va 
observando e interiorizando las pautas de comportamiento de SEIS padres, sus 
reacciones y respuestas ante estas situaciones, su estilo de vida, etc. En este sen­
tido, lo que va a ocLirrir es que los padres no sólo se convierten en modelos de 
estrés para sus hijos sino, y lo que es más importante, en modelos de afronta-
miento al estrés. 

C.~ Las exigencias de la escuela 

La escuela, como ya hemos apuntado anteriormente, requiere un gran esfuer­
zo adaptativo por parte del niño. El hecho de que sea Lina situación nueva es lo 
que la puede convertir en uno de los factores implicados en la génesis del estrés. 
Además existe otro conjunto de variables, que dentro de este marco, pueden tener 
una notable incidencia en la aparición de conductas de estrés. 

- Una de estas variables es el "sistema de calificación escolar". Es de sobra 
conocido que el contexto escolar se rige, en esencia, por un sistema de califica­
ciones, en el que el rendimiento, reflejado en las notas de las materias escolares, 
representa el criterio de valoración de la capacidad del niño, sin tomar en consi­
deración otra serie de variables intervinientes, tales como aptitudes, motivaciones, 
intereses, etc. 

En este sentido, aquellos niños que por diversas razones de índole personal 
o social, fracasan en los contenidos escolares, pueden ver disminuida su autoesti­
ma y competencia personal a todos los niveles y reaccionan negativamente ante 
cualquier fracaso, adoptando respLiestas de apatía, inhibición e inestabilidad, todas 
ellas exponentes de un cierto malestar y sufrimiento (Puyuelo 1984). 

Por otra parte, la reiterada consecución de fracasos, puede tener, por su 
carácter duradero, serias respercusiones sobre la vida del niño e incluso en su 
futuro como persona adulta. Este hecho puede generar en el niño unas expecta­
tivas negativas respecto a sus posibilidades, que interfieren en su evolución hacia 
una persona autónoma y con un autoconcepto positivo que facilite el éxito y 
autoafirmación en las diferentes tareas qLie se proponga. Esto ocurre porque los 
niños utilizan el rendimiento como un indicador importante de su autovalía y 
autoconcepto. 

- Otro factor estresante dentro de la escuela puede ser "la interacción con los 
compañeros". 

En el proceso de desarrollo infantil, la relación con los otros iguales, repre­
senta no sólo una transición necesaria, sino un hecho que dinamiza el proceso de 
desarrollo del niño. Sin embargo, por sus especiales características y sus implica­
ciones, puede constituir una fuente de conflicto, que el niño no sabe resolver y le 
lleva a permanecer en situación de estrés. 

Puede ocurrir esto cuando entre los niños en edad escolar aparezcan "rela­
ciones de rivalidad y competencia" bien en el juego, en el trabajo escolar o en 
otras muchas facetas de ese contexto. Además, en muchas ocasiones las institu­
ciones educativas favorecen estas relaciones, cuando obligan a desarrollar activi­
dades competitivas a los jóvenes. 
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Esta competitividad, que puede ser positiva y dinamizar la evokición del suje­
to, pLiede, no obstante, generar ansiedad en el niño si le exige utilizar sus recur­
sos al máximo y demostrar su valía personal públicamente (BLirns 1990). Además, 
si su competencia le lleva a tener "experiencias de fracaso", éstas pueden incidir 
negativamente en el niño, especialmente, como ya indicamos, si estos fracasos 
ocurren de forma reiterada, en CLiyo caso afectan la aLitoestima del niño e inciden 
indirectamente en otros muchos aspectos de su vida escolar. Ensor (1976) encon­
tró que aquellos sujetos con autoestima baja recibían más críticas de sus profeso­
res, entablaban relaciones menos aceptables con ellos y eran evaluados menos 
favorablemente. En la misma línea, Purkey (1970) LaBenne y Green (1969) con­
cluyen que la autoestima baja tiende a producir un rendimiento insuficiente y unos 
niveles de actividad escolar pobres, y en algunos casos, el abandono de las acti­
vidades académicas. En definitiva, podríamos decir qLie se establece una especie 
de circuito en el que el fracaso genera baja autoestima y ésta, a su vez, nuevos fra­
casos. 

3-2. Acontecimientos intensos y extraordinarios 

Se pueden producir también situaciones de estrés como resultado de la apa­
rición de cambios y acontecimientos importantes en la vida de las personas. Acon­
tecimientos qLie por su magnitud o intensidad exigen del sujeto un gran esfuerzo 
de adaptación (Labrador 1992). 

En el caso concreto del niño, este tipo de sucesos pueden resultar especial­
mente estresantes, si consideramos que sus habilidades para enfrentarse a los mis­
mos pueden ser más frágiles e incluso inexistentes, ya que aún están en proceso 
de desarrollo. 

Respecto a los eventos que podemos incluir en este apartado, nos vamos a 
referir a algunos qLie han sido más estudiados y analizados en el campo de la Psi­
cología y Psicología Infantil. 

A.- El nacimiento de un hermano 

Con frecuencia, el nacimiento de un nuevo hermano supone una importante 
reorganización de la estructura relacional de la familia, en la que se verá afectada 
la relación del niño con sus progenitores, especialmente con su madre. Esto supo­
ne qLie el niño perciba el acontecimiento como una amenaza real a la que ha sido, 
hasta ahora, su relación con los padres, particularmente si vivencia la presencia 
del nuevo hermano como un "intruso" que le va a desplazar de su situación de 
privilegio. Este conflicto de posesividad exclusiva infantil cobra forma en los celos 
y se refleja en conductas y sentimientos de hostilidad hacia los padres y hacia el 
recién llegado. 

En esta dinámica de celos y rivalidad, el niño teme fundamentalmente la posi­
bilidad de ser abandonado por la madre, particularmente porque él interpreta la 
atención y CLiidados que la madre dispensa al nuevo hermano, así como la expec-
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tación que este hermano genera alrededor, como si a él le hubiesen olvidado. Este 
conflicto se pone de manifiesto en la conducta del niño de requerir continuas 
demandas de atención, incluso pLieden aparecer trastornos somáticos, condLictas 
regresivas y otro tipo de alteraciones psicológicas (Puyuelo 1984; Buendía Vidal y 
Mira Engo 1993). 

Además sucede que a veces los padres pretenden solucionar estos conflictos 
dándole al niño el papel de hermano mayor dentro de la jerarquía familiar. En este 
caso no sólo no se soluciona el problema sino que el conflicto se puede agudizar, 
porque el niño ahora no sólo deberá defenderse del "intrusismo", sino que ade­
más tiene que desempeñar y asumir una serie de responsibilidades que pueden 
exceder sus propias capacidades y habilidades. En este sentido, Lazarus y Folkman 
(1986) señalan que uno de los principales factores en la génesis del estrés, junto 
al conflicto y la ambigüedad, es la sobrecarga estimular. 

B.- Separación o divorcio de los padres 

La separación y divorcio de los padres son otros de los acontecimientos extra­
ordinarios que ptiede acarrear consecuencias negativas sobre el niño, al modifi­
carse sus condiciones vitales. A pesar de que generalmente se han considerado 
estos dos aspectos como factores negativos en la vida y evolución infantil, hay que 
decir que no se pueden hacer generalizaciones dada la diversidad de variables que 
mediatizan y condicionan el impacto de estos acontecimientos. (Buendía Vidal y 
Mira Engo 1993). 

Algunas de las variables que intervienen en la influencia disruptora de estos 
hechos en la vida del niño son los términos del divorcio, las relaciones familiares 
antes y después del divorcio, el apoyo de los hermanos, las caracerísticas psico­
lógicas del niño, su edad, etc. 

En cualquier caso, resultará un acontecimiento estresante para un niño cuan­
do éste no logre asumir la nueva realidad, apareciendo consecuentemente, según 
manifiestan la mayoría de los estudios, trastornos como una mayor tendencia al 
aislamiento social, Lin peor rendimiento académico, conductas agresivas y de ira 
en los niños, y problemas de autoestima en las niñas (Hetheringhton 1989)-

Algunos de estos estudios hablan de efectos a largo plazo, señalando qLie los 
hijos de padres divorciados o separados, es más probable que, CLiando sean adul­
tos, se divorcien y que tengan dificultades en sus relaciones sociales. 

C- Pérdida de uno de los padres 

Existe poca evidencia sobre el impacto en el niño de la pérdida de uno o 
ambos padres y el proceso de duelo posterior (Garmezy 1983). 

Los estudios existentes reflejan que las alteraciones cognitivas, emotivas y 
conductuales subsiguientes están condicionadas más por la nueva dinámica fami­
liar, el grado de afectación del progenitor superviviente y por los cuidados y aten­
ción dispensados al niño durante este período, que por la pérdida en sí misma 
(Buendía Vidal y Mira Engo 1993). Quiere decir esto que a la hora de valorar esta 
pérdida como un factor de estrés, habría que tener en cuenta más que el aconte -

© Ediciones Universidad de Salamanca Aula, 7, 1995, pp. 185-201 



198 MARÍA TERESA GONZÁLEZ MARTÍNEZ Y MARÍA LUZ GARCÍA GONZÁLEZ 
EL ESTRÉS Y EL NIÑO. FACTORES DE ESTRÉS DURANTE LA INFANCIA 

cimiento en sí, aspectos de la nueva dinámica familiar y de las respuestas de los 
adultos que mediatizan el hecho y cuya acción hemos analizado ya en apartados 
anteriores. 

Una vez vistos algunos de los hechos que pueden actuar como factores de 
estrés en el niño, únicamente habría que indicar que las reacciones van a estar 
mediatizadas por las características personales de cada niño, tales como nivel de 
autoestima, de "competencia personal" y habilidades cognitivas y condLictuales de 
afrontamiento al estrés, características que están influenciadas por el proceso evolu­
tivo en el qiie se encuentra (Ávila, Jiménez y González, 1996). Así mismo, estas reac­
ciones están condicionadas por los "apoyos personales" qvie el niño percibe y reci­
be de sus padres, hermanos, amigos, etc., que contribuyen al desarrollo y existencia 
de recursos adecuados para hacer frente a dichos acontecimientos estresantes. 
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